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L EI ¡ernón como Palabra

Para atender al estudio del sermón, la historiografía se ha detenido
fundamentalmente en sus ttadiciones preceptiva y ütetada. Busca re-

construir la arqueología del sentido inte¡no del texto a través de la

identihcación de estructuras superpuestas, de ¡elaciones lógicas, de

consuucción de referentes que sivan de marco para establecer ana-

logías

En este movimiento historiogtáfico encontramos la larga tradi-

ción del discutso clásico hetedada de la cultua grecolatina, que dicta-

ba que toda disertación debía orientar al movimientq a la enseñanza

y al deleite; y debía elabora¡se tomando en cuenta el tipo de auditoriq
y las pruebas necesarias para otorgar r,zlidez al atgumento La tadi-
ción clásica del discurso cuidó no sólo del contenidq sino de los

modos de transmitidq para ello se detuvo en la eficacia de la palabra.

Esta parte fue lla¡nada la elocuencia attificiosa.l La proüfemción de

manuales sobte el ars preadicardi dvrante la época medieval se debió

a la insistenci¿ de la tradición preceptiva pot convertit el discutso en

un "modo de decir al mu¡do". El rnejor modo para referú a Dios
Para ello los hombres entregados a la retórica propusieron el mejor

l. Cicef.ón, De la inoe 6"ór,rcrbho,lib.l,introd.,tt1d. ynotas de Bulmaro Rey€s Coria,

Mexico, UNAM, 1995.
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modelo pata la transmisión de la pa.labra, James Murphy'? expone al-

grnos casos tep¡esentativos donde se busca delinear un modelo pata

la predicación. Se reconoce en san Agustín y su Doctrixa Chrittiatta

el pdmet manual para el predicador. Su objetivo es unir dos tradicio-
nes hasta ese momento sepatadas: la de la predicación cristiana pre-

ocupada por eI qú del discutsq y la ciceroniana ofle\\tad^ 
^l 

ctima,

La preceptiva cristianizó a Cicerón, lo tomó como un paradigma para

disponer, inlnentar, ornamentar, memorizar y pronunciar un discutso
Así, la palabra se inventó constantemeflte. La preocupación de

los rétores se centró en la búsqueda por el mejor modo de preücar,
por la originalidad en la invención del tema; pot disponetlq darle
juego al otnatq sin perder la cualidad de la claridad. Emperq ¿cómo
no perderse en los amplísimos almacenes de la palabra? Los manua-

les producidos en la Edad Media proüferaron en la vertiginosa carre-

ra de la palabra, por exponer tropos y figuras tetóticas que hicietan
más eficiente la persuasión.

El setmón en la Nuelz España, heredó estas preocupaciones

medielales Las bibliotecas conventuales de las ó¡de¡es reügiosas es-

taban repletas de manuales para el predicador Algunos de los pre-
ceptores del attificio de la palabra hicieron sus tratados con el objeti-
vo de llamar la atención a los predicadores por los tiesgos de caer en

una simulación:

[...] un sentimiento gtavísimo ocupa mi corazón desde la tie¡na edad:

este es r,'er y coosiderar a algunos prcdicadores que gozando de este

tí¡:lo a todas luces honrosq útil y dignísimq no cumpleo con é1,

antes sí teducen la predicación a fa.tsa,la ocupan en divettir el odio y
gastat el tiempo olvidando el inteoto pdncipal, cual es comrrtit pe-

cado¡es".l

Otros buscaron orientar a los nuevos ministros de la palabra con el

fin de hacer de la predicación un ofrcio para la vida, como lo adürtie-

lunes Mutúry Ia reñrico m Ia Bdad Media. Historia de l¿ teoría de h rcladca
desde san Ag ttín basta el Penacimieflo, Mexico, fC[, 1986.

Malín de san Antonio y Morcno, Corcrra$iór, Wdicabk y Prcdiaacr7n construitla,
México, imp. Joseph Bernardo de Hogal, U35, p. 1.

2.

3.
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ra fray Luis de Granada: "[... ¿] pot qué no hemos de emprendet

igualmente el estudio del arte del bien decir para ejercitarnos más

felizmente en el empleo de Predicador?"4

El afán desmedido pot desmontat los multiples üspositivos de

la palabra artifrciosa se ttadujo en sedes completas de manuales para

el predicador y de tepertorios se¡mona¡ios Ya Ignacio Osodo dio

cuenta de tal búsqueda por conquistar el eco a ttavés de la preemi-

nencia de la retórica sagrada en Ia Nuelz España.s I-os impresos del

periodo novohispano contenían series de figuras y tropos para la oca-

sión, modos de ampüficar el discursq símiles para insettat, setmones

tipo para adaptar o sermonarios que se suietaban a nue'las circuns-

tancias novohispanas, sin dejar al margen algunos consejos ptácticos

como aquel de hace¡le más caso a la exPeri€ncia del ministerio de Ia

paiabra que a todos los tratados iuntos de oratoria sagtada. Éste fue

uno de los canales más socoridos por los ptedicadores pam hacet y

dictar su sermó¡: acudir a la tradición de los manuales La biblioteca

del predicador se fue enriqueciendo con obras de san Agustín, Cicerón,

Quintüanq Mattín de Velascq Antonio y Morenq Antonio Vieyra,

fray Luis de Granada, así como con antologías que reunían abu¡dan-

tes y nutddos florilegios y prontuarios de escritores que tuvieron me-

nos eco que los citados, como Ayala y Nicolás Segura.ó

Las bibliotecas conventuales se nutrieton con donaciones de

particulares, encargoq compras, tratando de cumpür con cietas dis-

posiciones teferidas al uso del übro:' si algún fraile moría, los libros

4.

5,

6.

7.

Iray Luis d€ Granad¿, ¿ot seis libtos de Ia rctórica ecle$iástiol, Bü(3lon?" nnp. de

JuanJolis y B€ma¡do Pl4 p. 4.

lg¡¿f,io oso(n, con4uittar el e@, hryodoja de la cmciercl4 c¡rol4, Méico, UNAM,

1989.

La ciudad de Zaca¡ec¡s cuent¿ actu¿lmente con una rica biblioteca que reúne más de

20,000 ftulos. De éstos la mayoí¿ corresponde ¿ los libros que ll€gar0n a custodiar y

usar las órd€nes religiosas. vArmando González Quiñones, I'a bi íotaca conomtual

.lel Colagk Aposrólnn de ptupagandL FAe de Naestú Señol4 de Gaodalape,

Zac1tecat, Z¿a,¡'4J1?{,IZC, 2001i M€rcedes d€ \bg4 "Bibliogr¿ffas básicas y cohesión

cultural l¿ Bibliot€ca d€l Colegio d€ Guadalupe en zac¿tecas, en \¡rginia cuedea (coord),

Ia independercia de Mérci@ / el ptoeeso aatonomista novobit?ano 180&1A4,

México, Instituto Mora-uNAM, 2001; Cuauhtémoc Dspa¡1 ,Corípefldio bistórico del

Colegio Apostólico de Prcpaganda Fide de Nuesbs Señoru de Gaadalape de

Zacatecas, M&ico, lnvestigaciones Históric¡s-UAz, 1974.

ñm ndo cor?áJlez, oP.cit. , pp. 6-8.
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deberían destinarse a las übredas comunes de las provincias; los li-
btos que no se destinata¡ a la ltbre¡ia común, debían facilitarse ¿ los
religiosos para su uso cotidiano como los devocion¿rios Para estu-
diar los übros se petmitía el préstamo a las celdas i¡dividuales con la
firma del reügioso que gatantzata elteto¡¡o del libto a la übrería, Es
significativo que la ci¡culació¡ del übro no sólo eta de los que venían
de España, sino también de los escritos producidos por los frailes

que vivían en los co$..entos novohispanos El bibliófilo Atmando
Gonzá.lez nos ofrece un excelente matetial pam reconstruir la historia
del libto teligioso en Zacatecaq patúcuTarmente nos interesa cómo se

distribuían los libtos con factura local:

P¡imer¿mente se repartieron algunos entre los especiales bienhecho-

reg que costearon la impresión o coopetaron en ella [...];1o segundq

se pusiero¡ urios pocos en Ia übrería común (a BibJioteca Conven-

tual Grande del Colegio de Guadalupe); y se dio uno a cada religioso

sacerdote de dicho Colegig aún a los que esún fue¡a en las misiones

de los indios; también se ordenó que se envíen unos pocos a los

demás Colegioq como cuatro a cada uno; y los restantes disuibuya el

R,P Guardián ent¡e bienhechores nuesttos más especiales 3

Un buen tínrlo para pensar la eficacia de la palabra, lo sugirió Ignacio
Osorio: la palabra se multiplicó, circuló en l¿s más recóflditas regio-
nes del septentrión novohispaoo a tavés de la ruta misionera que se

abdeta desde Zacatecaq la Madre del Norte. Conquistar el eco fue
una tarea monumental pot convertir a los otros; conqüstar al oúo a

través de la palabra y de sus artificios hizo que el géneto más culti¡,2-

do en la Nuer,'a España fuera la oratoria sagtad^.e

El sermón dumnte el periodo novohispa¡o tuvo un sutil movi-
miento en su significado: las artes de entonces lo anunciaron. De ser

una plática y con'ersación para el ac€rcamiento a las virtudes y el

alejamiento al viciq se corivirtió en la mane¡a atificiosa de hacer un
discufso que tendiem hacia aquel fin. Lo que interesa, es la pteocupa-

Ibü., p.20.
Carlos Herrerón P€r'edo, "L¿ oratoria sagrad¿", en fulac¡ones, nÚ,m. 57, Züno.,., El

Colegio d€ Michoacán, 1994.

8.
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ción de los hombres letr¿dos insc¡itos en la t¡adición de la palabra,

por atender el problema de la const¡ucción escrita del artificioy'o

[...] si intentas hacet un sermón perfectq sabe que es un todo attifi-

cioso; y que las partes que compoflen ese todq han de esat coloca-

dag unidag enlazadas cada una en su ptopio lugar y para esto sirve el

ate El arte es gran maestro de la perfección. Él te enseñará la dispo-

sición, el orden y el modo de comenzaq de proseguit y de cotonat a

tu obra.ll

La palabta no sólo fue una ptoclama o anuncio de la buena nueva,

sino un problema de transmisión escrita, de formación preceptilz y

teológica del predicador, de formación de ricas bibLiotecas; fue, tam-

bién, un constante jaloneo ent¡e las ttadiciones de donde venía y los

¡uevos e inéditos mundos donde se ejecutaba. La palabra implicó no

sólo esa formación letada del ptedicador para cumplit una misión en

tiertas novohispanas, sino un ejercicio continuo de probar su propia

vida atenüendo a los modelos que tenía enfrente y le regalaba la tra-

dición: las vidas singulares de los santos, las ejemplares virtudes de

san Agustín, el modo perfecto de hacet un discurso de Luis de Gta-

nada, los libtos que se abultaban en las librerías y esperaban su con-

sulta, los tiempos efectivos de la predicación, los auditorios insospe-

chados a pesar de los ejemplos diversos que contenía¡ los tratados

para atender al auditorio; suponemos que todo ello configuró la ora-

toria sagrada como un género en sí mismo nurido de diversos tipos

textuales que ayudaton a ftaguar un sistema de representación
cultural.

IL El sernfu como texta

La palabta buscó edifica¡se en una gran meÍá'fora p^n etnnge\zat.

Los tratados que se ocuparon del estudio de la eficacia de la palabra

lo. Müial¡¿},tán, El artifuio de lafe. La u ta pibliea de kts bonbrcs del podet en el
Z^catecas del siglo XWI| Zrr,ztec?6, UIX'IZC, 2002.

ll. Ma¡tín de \tlasco,.4/r¿ de semoíes püa bacelbs ! fiedic^ os, Cá4t2,1728,p 20.
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para la convelsión, obserwron cómo desde el discutso €s posible
conquistar a los auditorios; el asu¡to de "deci¡ al mundo" se volvió
una preocupación de la historiografia del siglo XX que pasó de con-
siderar a la otatoÁa sagtada en genetal, y al sermón en patticular,
como matetial de desecho al ser tomado como una fuente prirrilegia-

da para la teconstrucción de mentalidades enmarc¿da e¡ una historia
social, como bien lo advirtiera Francisco de la Maza,12

El sermón no es sólo palabra o metáfora; es un texto que se

inscribe al lado de otros textos. Se enmarca en oüos contextos. Tiene
sentido cuando se enfienta con testaÍlentosJ actas de cabildq libros
de cofradías. El sermón es un texto que sirve de puente para la comu-
nicación entre los grupos, Es un medio de rans¡¡úsión de noticias
como pesteq hambres, guertas, cumpleaños, crisiq muertes, glotias,

etc. La üansmisión de la noticia en el mundo novohispano no era

exclusiva del oficio del pregonero; decir lo que pasaba, los aconteci-

mientos relevanteg anunciar ptóximos eventos, fue también tatea del

sermón. El pregonero em el rcsponsable de dar noticias en las calles y
plazas de la ciudad, rnientras que el predicador hacía lo propio denro
del recinto sagrado

Si bien el problema que ocupara al sermón en el siglo X\rIII se

centró en la esctitura, ello no implica sepatarlo del mundo de la
oralidad. La histotia cultural ha buscado difuminar las fronteras e¡tre
lo escrito y lo oral, lo popu.lar y lo oficial. Interesan en particular los

vasos comufricantes que permiten ubicar al texto en una diná¡nica

propia y más compleja. La cultura escrita, letada, la que se produce

dent¡o de las bibüotecas y celdas conventuales, tiene eco en la cul¡-rra

analfabeta. La escritura se fabdca a través del sistema textual como la
consulta a los manualeq pero asimismo se debe a la tradición oral.

No todos los setmones pronunciados fueron escritos y cotrie-
ton con la suerte de la impresión. La gtan mayoría se trataba de actos

de improvisación oral, aunque esa oralidad estaba plagada de tradi-

ción esctita; la experiencia de lectura de los predicadores se actualiza-

ba al momento de dictar el sermón, haciendo a la vez exégesis bibüca
y hetmenéutica de las circunsta¡cias locales. De ahí la vi¡tr¡d de Ia

12. f¡ancisc0 de la Maza, El gu4dalupaflisrno M&eo,M&!co,ÍCE,1984,
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potencia del discurso sermonario El texto no es sólo la escritura o el

discurso fijado en papel; es una recomposición constante entre la

oraLidad y la escritura. Los sermones formales, los que se dictan se-

gún eI calendario liturgicq constituían un puente entte el sermón de

circunstancia y el sermón que no se escribía y únicamente se pronun-

ciaba. Los sermones fo¡males eran escritos bajo la propia pluma del
predicador, qüen se daba a la tarea de llenat su página, enmendada,

borrada, usar los márgenes, emplear asteriscos para explicar alguna

idea, El predicador -como autor único- era dueño de su página a la

r.ez que em parte de una tradiciófl, Sin embargq su sermón no se

imprimía, exclusivamente se leía al momento de subir al pulpito Se

guatdaba y se volvía a tomar cuando el calendario lo demandara, Pe-

dto Cátedta refiere que a veces esa escritura eta apenas un guión de

elementos a ampüficar en la ejecución, o era un botrador que le servía

al predicador para adaptado en la pronunciación. Sugerimos que tam-

bién podía constituit una serie de frases o ejemplos que el ptedicador

tenía a la mano pot si acaso la memoria le fallaba.

La t¡ansición entre 1o oral y lo escrito podía fabricarse al mo-
mento en que el predicador consultaba los repettotios setmonarios

hechos por Antonio Vieyra bajo uri contexto que les daba origen y

sentidq y los reactualizaba en offa clcunstancia. Algunos de los ser-

mones marianos escritos por Vieyra fueron adaptados pot ptedica-

dores zacatecanos para hablar de la Virgen de Guadalupe, haciendo

sus debidas compataciones y jerarquías Aquella ttad.ición escrita en

el üejo mundo --en este caso- volvía a tener eficacia gtacias a que la

traía el ptedicador a un marco de oralidad distinto
Pero de igual manera estaba el caso del sermón oral pronuncia-

do en una circunstancia especial y algún noble caballeto al escuchatlq

se sintieta aludido y en un afán pot inmottalizane, buscara imprimir-
lo y datlo a Ia l:uz. La oralidad entonces se fijaba en una escrituta que

tebasabala pág1na que constituyera al sermón fotmal. Nos referimos,

en particular, a la ampLa producción del sermón de circunstancia.

Estos se¡mones han sido catalogados por r,zrios i¡tetesados en el

estudio de los textos novohispanos como José Todbio Medina,

Guilletmo Tovat y de Tetesa, Edelmi¡a Ramírez Lelwa y más attás
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Beristán de Souza yJosé Eguiara y Eguren.r3 El sermón de circuns-
tancia es el que compite con una idea de autoria multiple, pues si bien
es escrito por el ptedicador que cuida su escdtuta, consula, hserta
ejemplos atinadog cita frases contundentes de san Agustín, establece
puentes analógicos para pensar al milagto. No es el úriico autor del
material impresq junto a él y en un afán de consignar por escrito los
permisoq las lecturas hechas por ese círculo certado de autoridades
en la mateda, están los apartados de censuras, Jicenciaq aprobaciones
y pareceresrra lo que nos habla de una circulación previa del material
entte los hombres que viven del mundo de las lettas, Entre los ser-
mones que he consultadq la lectura de las autoridades se re djzaba en
un margen de cuatfo a seis meses después de pronunciado el setmón.
El texto entonces dejaba de set fábdca exclusia del predicadot y se

volvía un artihcio de varias plumas Nuelzmente, la lectura de estos

hombres se actualizaba en los comentarios escritos de los e¡uditos El
se¡món se imprimía y era objeto de un¿ nueva lectura y ptobable-
mente de una nue acfi^llzación o:r2J en otro espacio y tiempo.

La dimensión del sermón como textq aleja la considención del
setmón como palabn. La génesis de la palabn no se da e¡ una di-
mensión atemporal; el sermón como texto sugiere la palabra como
práctica socia.l, de instituciones que se reconocen en la palabra o reco-
nocen en la palabra su justificación social, como es el caso de la lgle-
sia. Detrás de la mi¡ada semiótica donde todo lo que toca el hombte
lo convierte en signq en relaciones autosuficientes de interdependen-
cia, está la petspectirz de ubicar al texto en su dimensión pragmática,
lo que nos lleva a pensar en el ptoblema de su historicidad. No es la
teotía de las relaciones entre los signos la que instaura el sentidq es el
tiempo inttínseco que en su circunstancialidad le confiete sentido a.l

texto Pensamos que la posibilidad de explicar dicho sentidq está en

13. José lb¡ibio Medina, 16 it prcnta en México, 1539-1821, Mético, UNA\I, 1989;
Guillermo bv¡l BiblbgraÍta ttotohispanq de arte, Mé\ico, FC[, 1988; Edelmira
Runftez, Cartqs pqstorales, elogiosjinebrcs, otaciot¿s, panegbieor, setmon¿s !
otlos géneros de oúror¡4 sagoda de la colacción Lalagua delÍondo fesen)ado de
h Bibliot¿cs Nacioflol, Méfco, UNAM, 199?; Beristán&Souz ,Biblkteco hitpono-
amerhana septeflrtiorral, México, l8l9; Egniüa y Egúren, Bihlioteca mericano,
edición prepa¡ada por E¡nesto d€ la ftrre, México, UNAM, 1989.

14. Véase Carlos Her.eión, o¿c,}
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la rigurosa tarea hermenéutica de pensar al texto de¡ffo de una cir-

cunstancia histórica, al lado de otros textos, consumido Por lectores

que se vuelven productores de sentido Un texto no termina d€ escri-

bine o de leerse, si atendemos a Ia noción productir,'a de la lectura; no

acaba de fabricarse, porque la oralidad constantemente se integra en

la escrituta y la escritura constantemente se muestra en la oralidad.

La historiografia que se ha ocupado del sermón como un docu-

mento que ayuda a pensar el mtrdo como ftpreJeftlación, ye en el

sermóri un texto "forjadot de un marco de ¡efe¡encia ¡eügioso para

los asu¡tos mundanos [...] los sermones podían sugerir modos de

percibit la realidad, en su caso podían amonestar a los descariados y

eran petfectos !.ehículos para elogiar figuras políticas y conductas loa-

bles desde la perspectia eclesiástica".rs

La tradición sermonaria en Zacatecas durante el siglo XVIII y
primer tetcio del siglo XIX, refiere un ptoceso paulatino de seculari-

zació¡ del discurso ¡eligioso Es posible establecer una división histó-

rica ente los tópicos del sermón durante ücho periodo: en la prime-

ra mitad del siglo X\¡III el se¡món de circunstancia se tefieie a even-

tos extraordinarios como dedicación de templos, rogativas Por pestes

y hambres a san Sebastián, celebración de cumpleaños reales, Las

advocaciones que más se citan en estos setmones son la Inmaculada

Concepción, la Virgen de la Asunción, el Santo Cristo de la Paro-
quia, San Sebastián y Nuestra Señota de Zacatecas, En este lapso

algunos predicadores, sobre todo los ftanciscanos, empiezan a tomar

a la Virgen de Guadalupe como tópico de sus sermo¡es

Es en la segunda mitad del siglo XWII cuando la Virgen morena

desbanca a otras advocaciones I-os predicado¡es tenuevan su discut-

so en un momento co,'untüal: en 1758 la ciudad de Zacatecas cele-

bra la conltrmación de la Virgen de Guadalupe como patrona univet-

sa.l del ¡eino novohispano Además de los franciscanos, los jesuitaq

agustinos y mercedarios también ptoclaman a Guadalupe.l6

15. Brian Connaughton , Ideowa ! sociedad en Gú^dalajala, 1788'1853, Ménco,

co¡?/.,trh4 1992, W. 146-147 .

16. t¡uios^ulores, Brcte rn icia de l$ftesrLt er que la mtq ilushe ciudqd de zacorecas

explicó fl agadeciniento er la co4firmacüin del pattonato de Nrcslú Señon de

Gu8dah¿pe, el n¿s de septiemb¡e de 1758. Por ruestro padre el señor Betedicto

xlv y semones predbodos e4 dichaÍanclón. Siendo sttt comís1tios las diwdos
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Er. [sruDr0 DIL SERMóN D¡sD0 l.lr HrsroRü cununAr

Un tercer periodo se¡á el discurso sermonario que se produce y
demanda con motivo del movimiento de la independencia de Méxi-
co Si bie¡ continúa tomándose a la Virgen de Guadalupe como sím-

bolo rector, se ubican al lado de ella figuras bíbücas como Moisés, y
petsonajes civiles como Hidalgq Iturbide y Morelos se instalan junto
a las imágenes r€ligiosas, El discurso s€rmonario configuta, con la
imagen de la "matria", la imagen simbóJ.ica de la patria. No es que las

imágenes sagtadas estén al lado de las seculares, las imágenes sagra-

das sufren una metamorfosis y ahota In-rbide es el Moisés mexicano
y Guadalupe es la nuerz deidad americana.

IIL EI srnfu como gesto

La palabn como proclama, integtada en un mundo textual, es tam-
bién la palabra encarnada. Nos rcfetimos a esta encarnación aten-

diendo al problema de la corporeidad en la historia. El cuetpo y sus

gestos, la expresión mímica y su poüsemia, es una dimensión que

contiene a la palabra y al texto La historia cultutal ptomueve la com-
prensión de la escrituta y la lectura a partir de la integtación de estos

tres ángulos: gestos, texos y palabras,lT lo que nos habla de dos cate-

gorías para su anáüsis: la apropiación y la práctica cultural.
Los se¡mones como textos y palabras comportan una necesaria

vinculació¡ con el cuerpo. La radición clásica hacía refetencia a la

pronunciación y a la accióq para la prime ra,Iavoz; parala segtnda, el

gesto Frente a las cualidades natu¡ales de la voz, el ejercicio continuo
del arte que pondera la moderación, "la l"oz debe ser para nosotros
anhelada, luego cuidada'' advierte Cicerón.l8 No puede hablarse de la

genetación del movimiento en el auditodq si el predicador no mueve

con su yoz, no conmuelre. El discurso no estaba ú¡icamente en lo
dicho ni en el modo de elaborarlq sino en la manera de decido En

señorcs tosé toLristi ! Ftanoisco toúet de Aristoorcna y IonZ lláxico, itnpren¡^ de

los her€deros de doña M¡¡ía de R¡yer4 U59.
17. Nos b¡s¿mos en la propu€st¿ trab¿j¡da por Roger ChLrtiE en püli(lrl¿'r en Soci¿dod

! escr'thoa en Ia edad n aderno, Chartier, Méico, Insftuto Mora, 1995.

18. Ciceún, A&tca dol oradoq wsión de Ampuo caos, M€xico, UNAM, 1995, p. 224.
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M¡nüNA 'ltRíN FrltNTEs

este sentido el sermón es una continua actualización de la precepti

clásica, pues es el discutso que llewa una y otra vez la experiencia de lo
vivido y representado al pulpito Es clara la diferencia entre escribir y
dictar un sermóq pata la escrituta el ptedicador dialoga con la ttadi-
ció¡ a ftavés de los Libros y bibliotecas en un rctúo buscado y aprecia-

do con el fin de hacer un buen sermón. Para la pronunciación, el

preücador vive el sermón; lo siente suyq se lo apropia, lo actua. Su

r,"oz es un medio pa¡a mostra¡ ante los demás -ante su audito¡io- los

matices de sigrrificación que le quiere otorgar. La lnoz es el mecanismo

pafa mosüaf las se¡saciones

La palabn se l'uehne parte del cuerpo; eI cuetpo la actúa en la

medida en que la representa. ¿De qué sitve la erudición de los sabios

si no tienen gtacia pata pteücat (entendida la gracia como la virtud
de poner en movimiento la voz, el gesto y el cuerpo)? La comunica-

ción entre el predicador y su auditorio se establece por medio de estas

redes vetbales y no verbales San Be¡nardq citado pot Lüs de Gtana-

da, dice que "suele ser más acepto el sermón vivq que el escritq y
más eficaz la lengua, que la letra, ni el dedo que escdbe expresa tanto

el afecto como el semblante",le

A pesar de que la voz permite la extedorización del mensaje ante

los demáq no es el único modo expresivo; ya Cicetón hablaba de la

necesidad de educar al orador en el arte del lenguaje corpotal. Pto-
nunciación y acción son las dos partes indisolubles que integtan el

ejetcicio práctico del predicadot: "la imagen del ánimo es el rosttg
sus delatores los ojos; y ésta es la única parte del cuerpo que puede

lograr tantas significaciones como movimientos de ánimo hay Y en

verdad nadie hay que cetraodo los ojos, logre eso [.,1".20

Si la palabta es tepresentación, el cuerpo es desdoblamiento El
cuerpo se despliega en mütiples expresiones: aclama¡ a la Virgen,
reprobar a los pecadores, aliviar a los condenados, perdonar a los

penitentes, exclamat los falnores recibidos, agtadecer la protección de

Matia, alabat la generosidad de los mineros r,zscos, conminar a las

limosnas, exhorat al buen caminq alejar de los vicios..; cada uno de

estos verbos es una acción del cuerpo en movifniento Y si es voz y

cranaia, op.clt., p. 442.
Ciceñn, op,clr, , p. 226,

19.

20.
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EL DsflDto DIL SERMóN DrsDE L HIST0RIA cumiR{L

gesto en el predicador, será entoflces oídos y ojos en el auditorio:
"por estos dos sentidos se introducen en el alma todos los afectos".21

I-os predicadores nolnohispanos buscaron recrear crudas imáge-
nes cotpotales a través de su sermón como formas de representar al

vicio y a la vitud. El cuerpo fue un excelente vehículo para mostrar
los excesos:

Para cumplir con mi ministeriq os propondré los abusos que he ex-

perimentado en muchos que ayunan. Y siendo la causa de estos des-

órdenes el olvido que los hornbres tienen de la muerte, os haré un

co¡to tecuerdo de la nada de que somos compuestos ¡Ah catóücos!

Si tuvié¡amos continuamente el pensamiento en la miseria o en la

nada que somos ¿cómo imitatíamos los pasos de nuestros mayores?

¿Qué poco quebrantaríamos las leyes divinas y eclesiásticas?, ¿Cómo
juntadamos nuesttos a¡runos con el ciüciq la oración y demás ejerci-

cios de vfutudP

A pesar de que el Concüo III Provincial Medcano consideró que la

Predicación debía cuidar la relación entte el ptedicadot y su auditorio
atendiendo a Ia prudencia del primetq sin caet en attebatos ni ofen-
sas expfcitas, ni mostrar odio a alguna persona determinada,ts fue
común entfe los pr€dicadores novohispanos salirse de los límites nor-
mativos y usar la fuerza de su voz y la expresión mímica pala atemo-
rizar y deLinear la culpa de la carne:

[..] testa otto enemigo que con igual fort¿lez¿ oos combate y cuyo

lcncimiento consiste en pelear con nosotros mismos por la insepata-

ble compañía que tenemos con éL conviene a saber, la ca¡Íe que

continuamente nos da batería como eneñigo domésticq la que mo-

vida de los enemigos extraños y de las pasiones corrompidas de oues-

tros ptimetos padtes nos persiguen en todo lugar. Par¿ l.encer este

cr?fjlxdL op. cit. , p. 465.
kchim Parroquial de Zacate.at (NZ), Semofl de cettiza pedicado en 14 pürcqula
do Sonbwetc,13 &.fehrcrc 1782.
Concilio III provincial mexicano, México, Eugenio Mailldert y compañía editores, 1859,
p.13.

21.
22.

23.
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M¡flANA ItR,Ñ FUINTES

contrariq que según san Agustín es el más fuette, es necesario usat

del aborrecimiento de nosotros mismos y de nuestras almas como

nos enseñaJesucristo po! san Lucas [..] las mortificaciones corpora-

les con que debemos afligit la catne para vencerla por lo que el divino

maesüo nos deió en el desie¡to'zo

Y si el cuerpo era r:l.ateita comrin en el sermón para aborfecet los

vicios, también se constituyó en un modelo para imitat la virtud. Los

sermones que tenían como tópico las vidas de santos o las llagas de

Jesucrito dan cuenta y det¿lle del cuetpo y eI dolor, el cuerpo y el

supüciq el cuerpo y la continencia, el cuerpo y el ayunq el cuetpo y la

muerte, el cuerpo yla tesurección. Los argumentos de sacrificio etan

el instrumento del que se wlía el predicador para mostrar la desctip-

ción: entre más dura la pena, mayor la gloda. La palabra se desdobla-

ba en cada momento desctiptivo de una escena contada a pedazos: la

sangre, el cotazón,las llagas, las manos, las heddas, se volvían un

marco de representación que el ptedicador buscaba continua¡ desde

el pulpito a través de la exptesión de sus oios, de gestos y voz,

Margit Frenk ha estud.iado la importancia de la ora.lidad en este

tipo de rituales. Una cultura oral -señala la autota- es una cultura

colectir,a donde interviene quien lee, canta o recita, y quien escucha e

interpreta.2s El setmón exhotta a ese movimiento de la escucha: "Her-
manos, atiendan la palabta", "Oigan mi voz", y en esas interpelaciones

l.oz y oído se rr¡elven los canales fáticos de la comunicaci6¡- l-a voz

del preücador es la pottadota de la palabra. Por la dinámica de la

oraüdad que señala Frenk,la perfonr tce es vt 
^clo 

creativo y muda-

ble, Se adapta según la circunstancia, el espaciq el auditotio'?6 No es

lo mismo tenet un sermón escrito potque es una vetsión, a escuchar

ese mísmo se¡món en distintos templos y frente a auditorios singula

tes Y si la voz contiene esa potencia dinámica de engendrar distintos

tipos y formas de escenificación en el pulpitq qué será entonces de la

24. APZ, Sermón de tenlación, predicado en la paroquia de santo Domingo, 29 de feb¡ero

17g).

25. Margit ¡renk, "l,os esp acios del!\oz" , et Amot ! caltuta srt 14 Edod MediL, Mé¡j(.o,

UNAM, 1991, p. 15,

26. Ibül.,p.t6.
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Er EsTUDro DEL SERMóN DtsDE tA Hrsroru^ curunAl

acción manifiesta en los gestos y movimiefltos corporales del predi-
cador Nos quedamos con aquella advertencia de fray Luis de Grana-
da referida al cuidado del cuerpo:

En el movimiento de los brazos se peca también de muchas maneras

Primeramente porque es vicio alargar el brazo derecho y accionar

con el codo [...] otro vicio de los b¡azos es extenderlo sobr¿do hacia

atriba, o hacia abajo o hacia los lados a manela de los que están ciu-
cificados [...] Dat palmadas (o que haceo ahota frecuentemente mu-

chos predicadores) es de farszmtes [,] Pues qué dité de aquellos que

con pies y brazos y con el inquieto movimiento de todo el cuerpq

más patece que luchan que no que ¿ccionan. Porque ya doblan por

medio el cuerpq ya bajándole se esconden dentro del púlpitq ya como

que salen de él y se lemntan e¡ 1o alto27

La palabra tuvo sus conquistas en ecos lo suficientemente apartados
como pata alejarse también de estos atinados consejos g¡anadia¡os
La tepresentación de la palabra tiene sus formas e invenciones; la voz
es su cultivo, Sin embargg se estima la prudencia de gobernar y normar
al cuetpo porque el cuelpo no está alejado de ese mundo del artificio

27. Cl,f'l,tu, oP.cit.,pp.493 y 494.
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